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No vamos a olvidar que en el año 2020 estamos viviendo la cuaresma en cuarentena.  ¿qué hace la diferencia con los años anteriores?   Tradicionalmente en la cuaresma hablamos y pretendemos vivir en oración y ayuno solidario, un tiempo de la gran revisión profunda anual.  Hoy lo hacemos en circunstancias bien diferentes, en cuarentena en casa. Seguramente tenemos a familiares o amigos/as en algún albergue pasando su cuarentena separados de sus familiares y hasta sin comunicación con las demás personas ahí mismo.  Además, estamos pendientes de las tantas familias que ya no pueden salir a buscar trabajo, a vender sus cosas para obtener la comida diaria. Vivimos con la inseguridad de lo que puede pasar estas próximas semanas: ¿habrá contagio en el país?  
Nos han llamado la atención algunas publicaciones burlescas de personas delgadas (antes de la cuarentena) y gordas después.  Quizás se entiende la tentación de comer más en casa o de matar la angustia comiendo.  Sin embargo, viviendo la cuaresma en cuarentena somos llamados a seguir compartiendo, a ayunar solidariamente.  En nuestras CEBs lo entendemos como revisar lo que en realidad no es tan importante, lo que podemos ahorrar para compartir con familias “más pobres que las nuestras”.  En realidad, gastamos menos en transporte, nosotros gastamos menos (en realidad nada) en combustible.  Al comprar para nuestra comida sería bueno pensar al mismo tiempo cuanto podríamos aportar para el ayuno cuaresmal comunitario.  
“Siempre hay familias más pobres que la de uno”, me dijo Santiago el domingo de resurrección del año 1978, mientras llevaba la bolsita con el resultado del ayuno de su familia.  Es una frase que se ha convertido como lema en nuestra experiencia de comunidades eclesiales de base.  Son las familias más pobres que las nuestras que nos convocan, nos desafían a compartir solidariamente y con convicción.  Es una experiencia espiritual solidaria muy fuerte que ya durante varios años vivimos tanto durante el adviento (Navidad Solidaria) como durante la cuaresma (ayuno cuaresmal).  Este deseo de compartir de lo nuestro abre nuestro corazón y nuestra mente al sufrimiento de otras familias.  Esta intencionalidad solidaria nos ubica en el caminar de Jesús cuando dijo: “Denles ustedes de comer” (Mc 6,37) y recordemos: el muchacho rompió la torpeza del egoísmo compartiendo los pancitos y pececitos que había llevado (Jn 6,9)  
La cuarentena nos obliga a dejar de lado muchos quehaceres que estábamos acostumbrados a realizar fuera de la casa.  Es una experiencia que muchas personas de edad han ido viviendo, también enfermos/as crónicos/as.   Para nosotros/as es el “hoy y aquí” de la Palabra de Dios que nos dice “Escuche, Israel”, “Escuche pueblo mío”, “Escuche humanidad entera”:  “Te puse delante la vida o la muerte, la bendición o la maldición. Escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu descendencia, amando a Yavé, escuchando su voz, uniéndote a El.” (Dt 30,19-20)
Cuaresma en cuarentena obligatoria, es una invitación a dialogar en la familia sobre ese “Denles ustedes de comer”, sobre los caminos de la vida y de la muerte, sobre cómo podemos como famiia unirnos al Dios de Jesús construyendo un mundo diferente de justicia y paz en el horizonte del Reino.  El ayuno cuaresmal como acuerdo comunitario en el camino de nuestras CEBs ayuda a hacer la revisión anual, a ajustar donde sea necesario y a cargar las baterías para nuestros futuros compromisos.  
Tere y Luis 
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